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RESUMEN
El 16 de Abril de 2016, Ecuador sufrió uno de 
los terremotos más devastadores de su his-
toria, con una magnitud de 7.8 en la escala 
de Ritcher. En mitad del caos y la desespe-
ración, los medios de comunicación difun-
dían y transmitían en directo las imágenes, 
las voces y los relatos de la catástrofe.
El presente artículo explica la gestión de los 
medios de comunicación ante situaciones 
de crisis, y como la existencia de la crecien-
te saturación de la información, o también 
conocida como infoxicación, o la necesi-
dad de conmover y lograr tener el mayor 
alcance posible para así lograr diferentes 
efectos, tales como las ayudas económicas 
y humanitarias, hacen que la visión del su-
ceso cambie radicalmente de un medio de 
comunicación a otro.
A pesar de lo inmersa que vive la sociedad 
en la cultura digital, la cual nos brinda he-
rramientas de curación de contenidos con 
el fin de filtrar información, se ha consta-
tado que incluso teniendo al alcance este 
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tipo de recursos, el terremoto en Ecuador 
supuso un colapso a nivel de gestión de in-
formación generando escenarios caóticos 
en la distribución tanto de los equipos de 
rescate como de la difusión de noticias a la 
población durante los primeros días de la 
catástrofe.
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dissemination of news to the population du-
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1. INTRODUCCIÓN
El terremoto ocurrido en Ecuador la noche 
del 16 de abril del presente año con epicen-
tro en Muisne, provincia de Esmeraldas, ha 
devuelto a la coyuntura social la gestión de 
la comunicación y el tratamiento informa-
tivo bajo contextos de crisis y emergencia. 
Los medios de comunicación coexisten con 
la exigencia de la inmediatez y actualiza-
ción de la información. Aquella exigencia 
aumenta bajo la alarma social de una catás-
trofe y el manejo comunicacional conlleva 
una mayor complejidad a la hora de filtrar la 
información y digerirla para su difusión. La 
carrera por informar es susceptible de con-
vertirse en un esprint por la imagen de la 
espectacularidad, siempre bajo la excusa y 
aquiescencia de los gestores que supuesta-
mente impone el rating (Cerbino, 2006: 48). 
La responsabilidad de comunicador social 
se multiplica bajo estos contextos y se torna 
un desafío.
Se observan algunos obstáculos para la co-
municación en crisis que suelen ser agra-
vamientos de los procesos de comunica-
ción de lo cotidiano. A pesar de los pocos 
estudios empíricos que se han realizado 
centrados en la comunicación en desastres 
podemos inducir, considerando el trabajo 
de Mata Martins y Paris Spink (2015), que 
el uso de las tecnologías de la comunica-
ción ayudaría a reducir las consecuencias 
de este tipo de contingencias. Además de 
los elementos tecnológicos y las redes de 
información existen otros factores de gran 
relevancia que atender y poder atenuar los 
perjuicios en la comunicación tras un de-
sastre. Es el caso de factores del campo 
jurídico, organizacional, político, social y 
psicosocial; así como, artificios mediáticos 
y culturales supeditados a una sociedad del 
espectáculo.
Teniendo en cuenta la forma de selección y 
construcción mediática, sin olvidar los va-
cíos de varios elementos que se asocian con 
el objeto de estudio, este trabajo aspira a un 
sucinto análisis y aporte tras la experiencia 
vivida y la recepción mediática tratamiento 
y manejo de la información. De acuerdo a 
ello, se va a enfocar el diagnóstico de la co-
municación posterior al desastre en el con-
texto del litoral ecuatoriano. A continuación, 
se incorpora el concepto de espectáculo en 
la comunicación de masas y algunas cues-
tiones retóricas para abordar el análisis del 
tratamiento. En suma, se ordena un marco 
preciso para incentivar una reflexión sobre 
la comunicación en crisis y su planificación 
en la contingencia, para terminar con valo-
raciones e indagaciones sobre el perjuicio 
de hacer del trauma un espectáculo en lu-
gar de brindar un servicio público a la so-
ciedad para superar el desastre.
1. COMUNICACIÓN EN CRISIS
Uno de los conceptos más importantes de 
este estudio es la comunicación y su impor-
tancia en tiempos de crisis o catástrofes. Es 
por ello que es necesario conocer la defini-
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ción de comunicación, según Fernández y 
Gordon (1992: 3) “la palabra comunicación 
proviene del latín comunis común. Al comu-
nicarnos pretendemos establecer algo en 
común con alguien o, lo que es lo mismo, 
tratamos de compartir alguna información, 
alguna idea o actitud”.
Por otra parte Giraud (1972: 11) explica que 
el proceso de la comunicación “implica un 
objeto, una cosa de lo que se habla o refe-
rente, signos, y, por lo tanto, un código, un 
medio de transmisión y, evidentemente un 
destinador y un destinatario”.
Z.M.Zorín (2012), define la comunicación 
como “todo proceso de interacción social 
por medio de símbolos y sistema de mensa-
jes. Incluye todo proceso en el cual la con-
ducta de un ser humano actúa como estí-
mulo de la conducta de otro ser humano”. Se 
trata de un proceso dialógico de infinidad 
de significaciones. Además de considerar la 
comunicación como un proceso semiótico 
de constante interpretación (Karam, 2011), 
se debe precisar sobre la comunicación 
que nos ocupa, la comunicación en crisis.
Existen muchas definiciones de comunica-
ción, en su mayoría son concernientes a la 
relación entre en un emisor y un receptor. 
Sin embargo, la comunicación en tiempos 
de crisis es descrita por varios autores y a 
continuación se citan con el fin de lograr un 
mayor entendimiento del presente artículo.
Coombs y Holladay (2012) editan un exten-
so manual de comunicación en crisis (The 
handbook of crisis communication). Allí el 
mismo Coombs () introduce sus definiciones; 
de donde, de manera sucinta, se puede re-
sumir la comunicación en crisis en el acopio, 
procesamiento y difusión de la información 
que se hace indispensable durante un caso de 
crisis. Para González Herrero (1998: 38): 
“Es la capacidad de una organiza-
ción de reducir o prever los factores 
de riesgo e incertidumbre respecto al 
futuro, de forma que se capacite a la 
misma para asumir de manera rápida 
y eficaz las operaciones de comunica-
ción necesarias que contribuyan a re-
ducir o eliminar los efectos negativos 
que una crisis puede provocar sobre 
su imagen y reputación.”
En el caso de la gestión de la comunicación 
en tiempos de crisis según Piñuel (1997: 171) 
consiste en administrar dos vías de proble-
ma. Primero, “frenar la crisis sirviéndose de 
la comunicación para aportar reacciones 
efectivas frente al acontecimiento que la 
originó y, por otra, se trata de que la pérdida 
de crédito y de capital en imagen, ocasiona-
da por la crisis, sea mínima”.
De acuerdo a la Organización Paname-
ricana de la Salud. En una emergencia la 
recopilación, producción y divulgación de 
información es un factor preponderante 
tanto interna como externamente de fuen-
tes fiables. Si la información se produce y se 
circula a tiempo serán mayores las probabi-
lidades de que las decisiones sean oportu-
nas y efectivas.
Una situación de crisis o eventualidad hace 
llamado a la opinión pública, donde se re-
lata el hecho, sus posibles causas y efec-
tos vividos en el siniestro, la información se 
debe dar de manera rápida y con veracidad 
para evitar malos entendidos, o desinformar 
a la sociedad dando paso a la infoxicación, 
Marín (2000: 269) lo explica de la siguiente 
manera:  
“La opinión pública demanda conocer 
el desarrollo de los acontecimientos y 
el tipo de decisiones que se adoptan 
para afrontarlos; siendo el hecho de 
tener que decidir bajo la presión del 
ritmo rápido de los acontecimientos, 
lo que obliga a implementar un abani-
co de acciones de comunicación para 
justificar esas decisiones y, al mismo 
tiempo, explicar los motivos y la inci-
dencia de la crisis.”
La información en un momento de emer-
gencia o siniestro pasa a ser lo más impor-
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tante y deseado por las personas que bus-
can conocer la situación real de afectación 
para poder tomar decisiones o guiar su ac-
cionar, brindar ayuda a personas damnifi-
cadas, tener datos, cifras, informes de la si-
tuación, recomendaciones, entre otros. Por 
ello, la fuente de información que por lo ge-
neral es dada por autoridades, organismos 
nacionales, personas afectadas, periodistas 
y demás, debe ser veraz; ya que podría pro-
vocar confusiones que pueden alterar a las 
personas que se encuentren dentro de la 
emergencia.
Cada actor dará información desde el pun-
to de vista de su vivencia o área de cono-
cimiento, generando su propio contexto de 
la magnitud del siniestro por ello, “siempre 
será imprescindible el relato minucioso de 
cómo la gente vivió ese momento, de lo que 
vio, oyó, sintió, supuso, imaginó y hasta soñó 
durante los días siguientes” (Camps y Pazos, 
1996: 196); y es en el relato testimonial cuan-
do puede derivarse hacia el espectáculo y la 
vulneración de derechos personales.
El impacto de imágenes o la forma de co-
municar se convierte en un factor impor-
tante para la generación de ayudas nacio-
nales e internacionales ante una catástrofe. 
En consecuencia, el rol del comunicador 
debe ser el ideal y adoptar estrategias que 
persuadan a las personas que reciben el 
mensaje a brindar su apoyo y a conocer lo 
que se está padeciendo. El apoyo de recur-
sos internacionales en una emergencia es 
necesario y dependerá del tipo de siniestro 
o catástrofe en el caso de terremotos el ta-
lento humano y la tecnología en equipos de 
búsqueda y rescate permite salvar perso-
nas que aún se encuentra con vida entre los 
escombros. Además, la ayuda con víveres y 
agua permiten a los damnificados sobrevi-
vir hasta que se tomen medidas internas y 
todos los servicios básicos se restablezcan 
y se logre una gestión eficiente de la emer-
gencia que ayude a disminuir su impacto.
 Isabel María Ruiz Mora y Antonio Castillo, 
son autores del octavo texto “La responsa-
bilidad social como estrategia proactiva en 
la gestión de crisis. En este documento se 
refleja la importancia de que los periodistas 
y los medios de comunicación apliquen su 
responsabilidad social y formen parte del 
equipo de apoyo. Por tanto, entre los as-
pectos éticos más relevantes a los que se 
enfrentan los profesionales consiste en rea-
lizar su trabajo y brindar ayuda a evacuar 
gente si no existe aún la  intervención de 
instituciones de emergencia. De no ser así, 
se podría ver afectada la credibilidad y hu-
manidad de un informador, como es lógico 
y destacan Hight y Smyth (2003: 12): “Si el 
periodista se concentra en hacer su trabajo 
sin extender una mano a las víctimas, el pú-
blico puede considerar esta acción moral-
mente inapropiada”.
Los periodistas que viven estos momentos 
post catástrofe o crisis en el lugar de los he-
chos, son muy propensos a tener traumas 
psicológicos inmediatos o posteriores, para 
ello es importante su previa preparación y 
enviar equipo capacitado para cubrir este 
tipo de escenarios. Además como parte de 
su responsabilidad social también es el de 
impartir información veraz y mantener in-
formada a la comunidad sobre su actuar 
post catástrofe y estar prevenido de riesgos 
futuros.
Existen diversas cualidades y conocimien-
tos que debe poseer un comunicador en 
caso de desastres y la Organización Pana-
mericana de la salud. En su libro “Gestión de 
la información y comunicación en emergen-
cias y desastres”, las presenta de la siguien-
te manera: Facilitador de diálogo, producir, 
analizar y sistematizar información, trabajar 
en equipo, bajo presión y en escenarios di-
fíciles, elaborar e implementar estrategias y 
recursos de comunicación que respondan a 
las necesidades y demandas de los actores 
clave.
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2. PLANIFICACIÓN EN LA CONTIN-
GENCIA Y PREVISIÓN COMUNICATIVA
La tierra mantiene procesos de cambios 
ecológicos y variación geológica. Estos fe-
nómenos suponen posibles amenazas para 
las poblaciones y el medio ambiente (Brusi, 
2008). Cuando suceden estos eventos se 
incrementa el riesgo y la vulnerabilidad de 
la población según el nivel de urbanización, 
el número de habitantes, las condiciones de 
construcción de los inmuebles, los servicios 
e infraestructuras y el grado de desarrollo 
de un país.
Ecuador es un país expuesto a potenciales 
peligros por causas naturales: erupciones, 
inundaciones, terremotos, tsunamis, etc; 
puesto que se trata de un país volcánico 
y costero donde impacta el fenómeno El 
Niño, y se encuentra situado en zona sísmi-
ca por la unión de las placas tectónicas de 
Nazca y del Pacífico (Secretaría Nacional 
del Gestión de Riesgos), conocida como el 
cinturón de fuego. Dado que los fenómenos 
naturales se producen de manera regular 
en el planeta y con graves consecuencias 
conviene pensar en la comunicación social 
en estos eventos a futuro, y de ese modo, 
trazar un plan estratégico.
Para los medios de comunicación nacio-
nales o internacionales las primeras horas 
del desastre es un momento crucial, porque 
es muy difícil recopilar la información ade-
cuada y poder garantizar que la misma sea 
clara, lo que las personas deseen saber y 
sobre todo que manifieste las necesidades 
que se tienen ante la catástrofe para ser sa-
tisfechas.
La planificación (recopilación, producción 
para el anuncio) es la base para que el ma-
nejo de la información que será emitida a 
los receptores sea adecuada y exitosa, sin 
embargo al ser incierto, es difícil contar con 
una planificación, para ello es fundamental 
estar preparados con listado de fuentes de 
información que puedan proporcionar da-
tos, disponer de mapas, estadísticas de po
blación, indicadores socio-económicos, da-
tos históricos y otras investigaciones útiles 
sobre desastres que permitan comprender 
mejor el impacto de la emergencia. Además 
se debe emitir la información (cifras, imáge-
nes, opiniones de expertos, testimonios de 
sobrevivientes, acciones de autoridades) a 
medios internacionales y organizaciones 
que puedan brindar ayuda humanitaria, de 
tal manera que refleje la magnitud de afec-
tación, y la calidad de ayuda que están re-
cibiendo.
Las catástrofes pueden darse por distintas 
causas, ya sean estas naturales o produc-
to de la mano del hombre; por ello, algunas 
son previsibles y pueden buscarse solucio-
nes o aplicarse prevenciones, pero en el 
caso de las imprevisibles generan incerti-
dumbre porque se desconoce el momento 
de su acción.  Bernardo y Pelliser indican 
que “cuanto mayor es la incertidumbre, ma-
yores son las consecuencias y mayores las 
dificultades para trasladar los hechos al es-
pacio y el tiempo de los medios” (Bernardo 
y Pelliser, 2010: 108). Ciertos desastres na-
turales no se pueden predecir, sin embar-
go, la naturaleza es sabia y tienen razón de 
ser, lo importante es estar preparados para 
que el impacto del desastre sea menor y no 
exista mayor afectación.
Existen políticas públicas elaboradas entor-
no a la prevención de riesgos ante desas-
tres naturales, que muchas veces los seres 
humanos por su cultura dejan a un lado y no 
las aplican y cuando se presentan los even-
tos, actúan sin saber qué hacer, exponién-
dose, así, a mayores daños o desgracias. De 
esta manera, el papel de la comunicación 
es muy importante no sólo durante o des-
pués de un desastre sino siempre. Habrá 
que mantener previsión para lograr llegar a 
la mayor cantidad de personas con progra-
mas de asistencia neurolingüística a través 
de medios de comunicación que permitan 
informar correctamente a la sociedad y lo-
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gren en ellos hacer conciencia de una pla-
nificación frente a la contingencia.
Ante distintos eventos que se han suscitado 
en un determinado lugar (terremotos, inun-
daciones, incendios forestales, tsunamis) 
se ha observado la intervención de medios 
de comunicación para informar a la ciuda-
danía cifras, sucesos, afectados, lugares 
de afectación, causas, efectos entre otros 
aspectos relevantes que son de suma im-
portancia dar a conocer a la ciudadanía. Es 
importante señalar que en una emergen-
cia la producción y circulación oportuna y 
transparente de información contribuye a 
generar confianza y credibilidad.
La comunicación y la gestión adecuada de 
la información en tiempos de catástrofes o 
riesgos como lo indica la cita conllevan una 
gran responsabilidad a los informantes, con 
el propósito de que la veracidad de los da-
tos logre generar credibilidad en las perso-
nas que se enriquecen de su contenido. Ese 
contenido deberá provenir de fuentes es-
pecializadas o personas autorizadas a dar 
una respuesta ante una eventualidad. Por lo 
general, dependiendo del tipo de evento se-
rán autoridades gubernamentales, técnicos 
especialistas, información científica, técni-
ca y operativa; las mismas que permitirán 
a la comunidad conocer causas, efectos y 
decisiones que se toman tras los sucesos.
Ante un terremoto como vivió el Ecuador el 
16 de abril, la información veraz y adecua-
da es lo que todo el país y el mundo entero 
demandaba. Así, poder conocer la realidad 
de las dos provincias con mayor afectación, 
y otros datos con distintos fines, brindar 
ayuda, estar prevenidos, entre otros. Anali-
zando lo antes mencionado, es importante 
hacer énfasis en la relevancia de la comuni-
cación en el mundo actual como fuente de 
conocimiento.
La comunicación ha evolucionado mucho 
en los últimos años gracias a la globaliza-
ción y la tecnología, hoy en día la comunica-
ción es cada vez más directa y segmentada, 
y permite llegar a masas en distintos lugares 
del mundo a través de las redes sociales.
Marshall Mcluhan es uno de los autores 
más conocidos a nivel mundial en la co-
municación en masas por su obra The Gu-
tenberg Galaxy: the making of photografic 
man (1962), y junto a su mentor Harold Innis 
señalan la comunicación de masas como la 
esencia de la civilización occidental.
El internet ha tenido un gran posicionamien-
to en el mundo y es una de las principales 
fuentes de obtención de información de 
cualquier índole, es por ello que se ha con-
vertido en el principal medio de consulta de-
finiéndose como la plataforma que acumula 
grandes cantidades de conocimientos, de-
rivada de la gran cantidad de interacciones, 
investigaciones y la imaginación de los mi-
llones de usuarios que diariamente la con-
sultan, trabajan o se divierten con ella.
En la actualidad las redes sociales se han 
convertido en uno de los medios de comu-
nicación más utilizados por el ser humano 
por el impacto dinámico masivo, se define 
a la red social como un sistema abierto que 
encontramos en internet en el que un gran 
número de usuarios puede interconectar 
entre sí de forma dinámica posibilitando la 
potenciación de recursos que cada usuario 
posee. Tan importante supone la coordina-
ción de una comunicación reflexiva como 
de la innovación de los actores sociales que 
pasan a ser divulgar en sus entornos (Com-
fort, 2007).
La comunicación del riesgo supone una 
medida oportuna para frenar las amenazas, 
evaluar y contener el miedo. “La disponibi-
lidad de la información permite al público 
tomar decisiones informadas con respecto 
a los riesgos” (Reynolds y Seeger, 2005:45), 
de lo contrario al riesgo material se suma el 
riesgo de parálisis social.
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Cada actor dará información desde el pun-
to de vista de su vivencia o área de cono-
cimiento, generando su propio contexto de 
la magnitud del siniestro por ello, “siempre 
será imprescindible el relato minucioso de 
cómo la gente vivió ese momento, de lo 
que vio, oyó, sintió, supuso, imaginó y hasta 
soñó durante los días siguientes” (Camps y 
Pazos, 1996: 196); y es en el relato testimonial 
cuando puede derivarse hacia el espectácu-
lo y la vulneración de derechos personales. 
Según la investigación de Oyanedel y Alar-
cón (2010: 120) sobre la televisión chilena:
El relato televisivo de la catástrofe 
se construye principalmente desde 
el dolor de las víctimas: su presencia 
corresponde al 49% del tiempo total 
destinado a las fuentes, quedando la 
presencia de fuentes oficiales -como 
gobierno, carabineros o fuerzas arma-
das- representada de manera muy se-
cundaria (con porcentajes en torno al 
16%) y en el caso de los expertos, de 
manera marginal, cuyo tiempo total en 
pantalla se encuentra en torno al 3% 
[...] las víctimas aparecen como perso-
nas anónimas, sin identidad propia [...] 
más bien constituyen evidencia empí-
rica y anónima del dolor y la catástrofe 
[...] Al analizar el tratamiento audiovi-
sual [...] se observa que los recursos 
más utilizados fueron la reiteración de 
imágenes (en el 48% de las notas), el 
uso de primeros planos (44%) ubica-
dos espacialmente en un contexto de 
devastación material (frente a sus ca-
sas destruidas, dentro de las carpas, 
etc.)-, un uso excesivo de adjetivacio-
nes (en más del 30% de las notas de 
carácter dramático) y la presencia de 
banda sonora (sobre el 20% de las no-
tas) asociada principalmente a melo-
días tristes.
Es importante que se realice un sitio web 
donde se informe a las personas sobre el 
desastre, su efecto y evolución, para que 
su contenido tenga impacto internacional 
y pueda fácilmente ser observado a nivel 
mundial. Muchas instituciones hacen las 
publicaciones en sus portales en línea. En 
este asunto, las organizaciones que de-
dican su labor a Protección Civil facilitan 
una documentación que puede resultar 
trascendente en el propósito de un mejor 
manejo de la información. Así una de las 
conclusiones a tener en cuenta sería crear 
un organismo regional/nacional que hicie-
se de nodo local en el desastre y pudiese 
cooperar con otros organismos regiona-
les continentales de Protección Civil ya en 
funcionamiento, como es el caso de Centro 
Regional de Información sobre Desastres. 
Esta organización, como plasman Canifrú 
Candia (2014: 11), tiene “entre sus objetivos 
del CRID mejorar y ampliar la recopilación, 
procesamiento y diseminación de informa-
ción sobre desastres; crear y mantener cen-
tros de información y documentación en 
desastres y Promocionar la comunicación 
por Internet y desarrollar servicios de infor-
mación electrónicos”.
3. ENTRE EL ESPECTÁCULO DEL 
DESASTRE Y EL IMAGINARIO DE SUPE-
RACIÓN
El pánico vivido las horas posteriores al de-
sastre generó una situación de caos y des-
control en las poblaciones afectadas. La 
alerta de Tsunami como medida de preven-
ción a un daño mayor, o por alevosía para 
el saqueo, disparó los nervios en algunas 
zonas afectadas, de donde muchas perso-
nas se alejaban. Aquellos momentos fueron 
de incomunicación, hasta pasadas dos ho-
ras los medios nacionales no transmitieron 
sobre el terremoto. Los daños afectaron a 
los medios locales que en su mayoría deja-
ron de transmitir. Según Fundamedios, “en 
los minutos posteriores al terremoto, tres 
estaciones radiales y un canal de televisión 
se enlazaron para brindar a Manabí la poca 
información oficial que tenían hasta el mo-
mento”. Ese momento de urgencia los me-
dios estaban colapsados; sin electricidad, 
la información llegó mientras aguantaron 
las baterías de los teléfonos.
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El deseo por conocer se intensifica cuando 
obedece a una preocupación. Con la toma 
de conciencia de la magnitud de lo sucedi-
do la emoción del miedo derivó en la auto-
conciencia de ese sentimiento (Mora, 2015). 
Ante tal entendimiento, el deseo por seguri-
dad le lleva al hombre a la praxis para libe-
rarse de ese miedo. Así surge la necesidad 
por comunicarse. Si no a través de los me-
dios, se buscan otros canales para satisfa-
cer la comunicación de manera instintiva y 
espontánea. El acceso a la información tras 
desastres naturales se convierte en una ne-
cesidad mayor. Por una parte, el contexto 
conlleva la escasez informativa, y por la otra, 
se demanda conocer para salir del caos.
Las primeras horas de lo sucedido suele 
haber gran confusión, tanto en esos mo-
mentos de shock como casi dos meses 
después, con mayor calma, la conversación 
ha beneficiado a dominar el miedo (Agua-
gallo, 2016). Revivirlo ayuda a disminuir ese 
temor que ha quedado interiorizado. Una 
catástrofe de cierta magnitud despierta la 
sensibilidad social y se extiende el interés 
por conocer lo sucedido y afrontar la crisis.
La comunicación en momentos de crisis se 
convierte en un reto por recuperar el equi-
librio de las vidas de los afectados. El pa-
pel de los medios resulta fundamental para 
reforzar los ánimos y devolver certidumbre 
con información veraz. Se advierte tanto en 
su labor psicosocial de terapia, pedagogía 
de prevención y restauración, como la toma 
de seguridad. El Manual de Fernando Ulloa 
(2011: 26) para la gestión del riesgo de de-
sastre para comunicadores sociales ponde-
ra con respecto a ello que: “La producción 
y circulación oportuna y transparente de in-
formación contribuye a generar confianza y 
credibilidad”. El proceso de reconstrucción 
depende también de la implicación de una 
ciudadanía formada y enérgica que dinami-
ce de nuevo todos los aspectos de la vida.
Los medios de comunicación toman un pa-
pel nuclear para la multitud afectada. Prác-
ticamente la agenda mediática y la pública 
se enlazan, los contenidos de los medios y 
las preocupaciones de la gente (Sampedro, 
2000) coinciden. Los efectos pasan a ocu-
par la totalidad de la agenda, y la opinión 
pública hunde su desconcierto en el esce-
nario de la devastación. Eso inclina, como 
argumentan Brusi, Alfaro y González (2008), 
a que los responsables de medios dirijan su 
mirada al espectáculo o sensacionalismo, 
mostrando el panorama de dolor.
Bajo esa afección sobresalen historias de 
heroísmo que revelan personas anónimas 
que con sus experiencias como supervi-
vientes dotan de fuerza al relato de supera-
ción. Si las historias de vida y las anécdotas 
deben ser parte de la información y existe el 
interés de la población, deben ser tratadas 
sin acudir al morbo, reparando en los códi-
gos deontológicos del oficio. Estos autores 
(Brusi, Alfaro y González, 2008: 156) se for-
mulan la siguiente pregunta retórica: “¿Por 
qué los medios de comunicación raramente 
ofrecen información sobre medidas preven-
tivas frente a los riesgos?”.
Cuando en el escenario social se ha repre-
sentado el pánico, ese repliegue, rechazo o 
rediseño de la población frente al discurso 
mediático (Martín Barbero, 2012) se entor-
pece por el estado de conmoción social. 
¿Tienen mayor impacto los efectos me-
diáticos en momentos de desastres? ¿La 
emergencia reduce al público su barrera 
de recepción y reinterpretación, o, en cam-
bio, la solidaridad activa la participación de 
las personas? La condición de la cultura 
de masas como medio de la evasión (Eco, 
1968), en estos momentos, se torna paradó-
jica. La mirada se concentra en los daños y, 
en esa mediación, ese remplazo simboliza 
la vivencia y no la evasión.
Por su parte, el amarillismo insiste en evo-
car las historias de vida como algo que su-
pera a la realidad. Sus fórmulas se adaptan 
especialmente bien al contexto de crisis o 
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alarma social porque sus bases de recrea-
ción se fraguan en la fascinación y sorpresa.
Causar sensación y reelaborar la realidad 
con relatos vagos y superficiales es aún 
más fácil con los artificios de técnicas y 
medios que ofrecen las nuevas tecnologías. 
Sandro Macassi Lavander (2002: 1) repara 
en la condición más dinámica, compleja e, 
incluso, transgresora del público en su re-
cepción de la prensa amarilla en América 
Latina y en “las tramas culturales que ésta 
entreteje con las culturas de sus lectores y 
con la agenda pública”. Este autor indica al-
gunos factores por los cuales hay muchas 
personas que atienden este tipo de prensa:
• El gusto por el entretenimiento ex-
tremo por encima de la veracidad
• Por los enfoques transgresores, es 
decir, sin reparar en los aspectos éti-
cos, morales o de valores (de allí el 
gusto o la tolerancia frente a la cróni-
ca roja, el uso del cuerpo de la mujer 
como objeto y la escasa preocupación 
por la estrictica veracidad de los he-
chos)
• Por la búsqueda de “horizontal so-
cial”, de espacios, rostros y lenguajes 
similares a los suyos
• Y finalmente la preferencia por las 
narrativas de acción en desmedro de 
una actitud más analítica.
Factores, los anteriores, que ofrecen sufi-
ciente fondo para preguntarnos sobre la 
elección de temas y su tratamiento en el 
contexto que nos ocupa. En esta aproxi-
mación resultaría complicado responder 
a todas ellas según el objeto de estudio. 
Sin embargo, si nos servirán para alcanzar 
una primera descripción. ¿La información 
tras el desastre ha aportado notas para el 
entretenimiento? ¿Han existido enfoques 
trasgresores al margen de aspectos éticos? 
¿Sirven los protagonistas para identificar-
se la población con sus protagonistas, sus 
espacios y lenguajes? ¿Se habría prioriza-
do las narrativas de acción? En definitiva 
habría que atender a cuál de los anteriores 
factores responde o hubiese respondido la 
comunicación más amarillista durante la 
crisis, tanto desde la mirada al emisor como 
el en caso de la recepción.
Otras preguntas más generales y que si-
túan a los responsables de los medios tan-
to públicos como privados podrían ser las 
planteadas tras la lectura de Umberto Eco 
(1968: 379) sobre la importancia de las imá-
genes y los elementos que han rodeado a 
estas:
En la comunicación por la imagen hay 
algo radicalmente limitativo, insupera-
blemente reaccionario. Y sin embar-
go no podemos rechazar la riqueza 
de impresiones y de descubrimientos 
que en toda la historia de la civiliza-
ción los razonamientos por medio de 
imágenes han dado a los hombres. 
Una prudente política cultural (mejor, 
una prudente política de los hombres 
de cultura, como corresponsales de la 
operación TV) será la de educar, aun a 
través de la televisión, a los ciudada-
nos del mundo futuro, para que sepan 
compensar la recepción de imágenes 
con una rica recepción de informacio-
nes “escritas”.
4. CONCLUSIÓN
La gestión de la comunicación por parte 
de los medios de comunicación es de vital 
importancia en situaciones de crisis, siendo 
estos responsables del manejo de la infor-
mación en cuanto al enfoque que se preten-
de transmitir.
En Ecuador, horas después de la catástro-
fe, se conformaron distintos Comités de 
Operaciones Especiales (COE), en los que 
designaron responsables de comunicación, 
entre otros, y cuyas misiones iniciales y 
principales fueron las de conmover y refle-
jar la devastación y las consecuencias que 
había dejado el terremoto en la población. 
Por una parte, se pretendía informar de la 
situación en la que se encontraba el país, 
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y, por otro lado, se daban instrucciones a la 
población afectada, acerca de mecanismos 
y métodos para prevenir accidentes con las 
réplicas que sucedieron al terremoto.
Una de las premisas clave que se maneja-
ron durante la catástrofe, fue la de realizar 
llamados a los organismos de cooperación 
internacional para que llegasen las ayudas 
económicas y humanitarias. Es por ello que 
el tratamiento de las imágenes, los mensa-
jes en redes sociales, la curación de conte-
nidos y las retransmisiones en los medios, 
se han de manejar con bastante acierto, 
con el fin de lograr el máximo alcance posi-
ble y llegar a ser parte de un proceso de di-
vulgación informativa a nivel internacional.
Se ha demostrado el interés que despier-
ta el sensacionalismo y la llamada prensa 
amarilla en las personas ante este tipo de 
situaciones, poniendo en tela de juicio la 
ética y la moral de la línea editorial del me-
dio en cuestión, en los casos en los que se 
prima este fenómeno por encima del carác-
ter meramente informativo.
Generalmente es en tiempo de crisis o ca-
tástrofe cuando los medios exaltan, con en 
el arte de informar, el negocio de entrete-
ner. Se debe a la por la susceptibilidad de 
las personas y la magnitud de un desastre 
o siniestro. En ese lugar, los medios no mi-
den su forma de informar, y el único interés 
es crear un mayor impacto de lo sucedido, 
muchas veces sobredimensionando lo ocu-
rrido y generando un relato espectacular. 
Es en esos momentos cuando los medios 
de comunicación deben convertirse en un 
apoyo para los afectados y las autoridades 
y utilizar sus recursos para informar sobre 
lo que se debe hacer post catástrofe para 
estar preparados ante otra eventualidad, e 
indicar con datos reales lo sucedido.
La adaptación de los medios de comuni-
cación al entorno y a la cultura digital ha 
supuesto un avance importante en la flui-
dez y la difusión de noticias, y el acceso 
a estas por parte de un mayor número de 
población. Sin embargo, esta facilidad de 
divulgación informativa, puede revertir en 
situaciones de caos e incertidumbre, si el 
contenido que se maneja, no es tratado co-
rrectamente ni basado en fuentes oficiales 
o fiables.
El mayor impacto viral en la actualidad se 
encuentra en las redes sociales. En tiempos 
de crisis el problema radica en que muchas 
personas utilizan estos medios con fines de 
causar mayor temor a los afectados o so-
brevivientes de una catástrofe y a la socie-
dad en general con información errónea y 
mal intencionada. De amplificarse el drama 
por medio del amarillismo se crea mayor ni-
vel de afectación psicológica por la vulne-
rabilidad del pensamiento de las personas 
al conocer este tipo de mensajes frente a lo 
vivido.
Esta cultura digital presenta desventajas 
como la anteriormente citada, pero también 
ventajas; entre las últimas, está la comuni-
cación proactiva que logró extender imáge-
nes y testimonios de lo vivido en el país ha-
cia todo el mundo. Lo cual permitió contar 
con ayuda de gobiernos de muchos países 
y personas que decidieron contribuir con ví-
veres, especialistas capacitado en rescates, 
tecnología adecuada para facilitar la bús-
queda de personas con vidas, etc. De esta 
manera se logró salvar a muchas personas 
que hoy viven para contar lo sucedido el 16A.
En definitiva, la gestión de la información, la 
capacidad de depurar el exceso de conteni-
dos que se encuentran y el alcance que tie-
nen, en muchos casos ilimitado, hacen que 
los medios de comunicación sean respon-
sables públicos de la deriva de su manejo y 
tratamiento. , ya que se debe tener presente 
el poder que tiene la comunicación y la per-
turbación social que concibe.
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